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I. INTRODUCCIÓN 
 

Se presenta la fundación y primeros momentos del monasterio carmelita 
de Santa Ana y San José de Madrid. En la actualidad se encuentra en la Calle 
General Aranaz nº 58, pero no siempre ha tenido esta ubicación: inicialmente, 
cuando se fundó en 1586, se estableció en una casa de la red de San Luís. A 
comienzos del siglo XVII se trasladaría a la actual plaza de Santa Ana, donde 
permaneció hasta el reinado de José I, que lo derribó para construir esta plaza. 
 

Los motivos por los que se ha elegido este tema ha sido el contacto que 
tiene el autor con la Comunidad, ver en el mismo un testimonio vivo de la 
vida de clausura teresiana en el Madrid actual y haber podido conocer su historia 
con cierto detalle. También el desconocimiento de los orígenes de esta Comunidad, 
que ha quedado en la sombra. 

 
Como herramientas de estudio se presentarán documentos que recojan 

noticias de la época como escritos, etc. Y las noticias que se recogían en otras 
fuentes, así como su archivo, al ser los archivos la memoria de la institución a 
la que prestan servicio. Para abordar este aspecto se ha partido de rasgos 
comunes de los archivos de este período y algunas características que se pueden 
extraer de las Constituciones de Santa Teresa respecto a los mismos y a su 
fondo documental. 
 

El autor desea presentar los agradecimientos a las siguientes personas que le 
han ayudado o apoyado en la realización del estudio: A la Comunidad Carmelita 
Descalza de Santa Ana y San José, que con gran cariño me ayudaron en la 
búsqueda de información; al profesor D. Fernando Velasco Medina, gran 
conocedor de la Historia de Madrid; al Dr. D. Antonio Bonet Salamanca, que 
me animó a realizar el estudio, y por último, sin que esto sea menos significativo, 
a mi madre, Dña. Ana Leguina Asúa, quien además me brindó su cariño como 
madre. Sin el apoyo de estas personas este trabajo no habría sido realizado. 
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II. LA FUNDACIÓN DEL MONASTERIO DE SAN JOSÉ Y LOS 
COMIENZOS DE LA COMUNIDAD CARMELITA 

  
A lo largo del siglo XVI tuvieron lugar las principales fundaciones carmelitas 

de Santa Teresa de Jesús y San Juan de la Cruz: Ávila, Salamanca, Toledo, 
Segovia, etc. Estas fundaciones tenían su origen en la Reforma de la Orden 
Carmelita, creando monasterios para vivir la primitiva regla, tal como lo recoge 
Santa Teresa en su obra Camino de Perfección: 

 

“De la causa que me movió a hacer con tanta estrechura este 
monasterio. 

 

1. Al principio que se comenzó este monasterio a fundar (por las 
causas que en el libro tengo escrito están dichas, con algunas grandezas 
del Señor, en que dio a entender se había mucho de servir en esta casa), 
no era mi intención hubiera tanta aspereza en lo exterior ni que fuese 
sin renta, antes quisiera hubiera posibilidad para que no faltara nada. 
En fin, como flaca y ruin; aunque algunos buenos intentos llevaba más 
que mi regalo. 

 

2. En este tiempo vinieron a mi noticia los daños de Francia y el 
estrago que habían hecho estos luteranos y cuánto iba en crecimiento 
esta desventurada secta. Dime gran fatiga, y como si yo pudiera algo 
o fuera algo, lloraba con el Señor y le suplicaba remediase tanto mal. 
Parecíame que mil vidas pusiera yo para remedio de un alma de las 
muchas que allí se perdían. Y como me vi mujer y ruin e imposibilitada 
de aprovechar en lo que yo quisiera en el ser servicio del Señor, y toda 
mi ansia era, y aún es, que pues tiene tantos enemigos y tan pocos 
amigos, que ésos fuesen buenos, determiné a hacer eso poquito que 
era en mí, que es seguir los consejos evangélicos con toda la perfección 
que yo pudiese y procurar que estas poquitas que están aquí hiciesen 
lo mismo, confiada en la gran bondad de Dios, que nunca falta de ayudar 
a quien por él se determina a dejarlo todo; y que siendo tales cuales yo 
las pintaba en mis deseos, entre sus virtudes no tendrían fuerza mis 
faltas, y podría yo contentar en algo al Señor, y que todas ocupadas 
en oración por los que son defendedores de la Iglesia y predicadores 
y letrados que la defienden, ayudásemos en lo que pudiésemos a este 
Señor mío, que tan apretado le traen a los que ha hecho tanto bien, 
que parece le querrían tornar ahora a la cruz estos traidores y que no 
tuviese adonde reclinar la cabeza”1. 

                                                 
1 http://es.catholic.net/catholic_db/archivosWord_db/camino_de_perfeccion_teresa_de_ 

avila.pdf [consultado el 17/04/11]. 



GONZALO DE RATO LEGUINA   
 

 

254 

En este pasaje queda recogido el ideal de su reforma. Fue apoyada por 
diversas personas, seglares y religiosos, entre ellos San Juan de la Cruz, que 
realizaría la Reforma del Carmelo dentro de la rama masculina.  

 

Asimismo, fue de gran importancia el apoyo prestado por monjas que 
realizaron fundaciones. Algunas de ellas llegarían a tener un papel de gran 
importancia en la Orden, como la Beata Ana de San Bartolomé. Otras, aunque 
tuvieran una influencia menor, tuvieron un papel importante, como es el caso 
de la fundadora de este monasterio: Ana de Jesús, compañera de Santa 
Teresa, fundó este Carmelo en 1586, 4 años después de morir Santa Teresa. 
En la fundación la acompaña San Juan de la Cruz, quien viene de Granada, 
al capítulo de la Orden en Madrid, acompañados de un grupo de monjas.  

 
Santa Teresa ya en 1575 tenía el proyecto de realizar una  fundación en 

Madrid, como se recoge en la carta que envió a su confesor, D. Teutonio de 
Braganza.  

 

“En lo de Madrid, no sé qué es, que con ver que conviene a estas 
casas tener ahí una, me hace una resistencia estraña; debe ser 
tentación. Aun no he visto carta del Prior Covarrubias. Dificultoso 
sería hacerla sin licencia del ordinario porque lo manda la patente 
que tengo y el concilio; mas creo yo la havremos si no estuviese en 
más que eso. El Señor lo encamine” 2. 
 

Este proyecto continuará vivo, como se observa en cartas que escribió: en 
febrero de 1577 a su hermano Lorenzo de Cepeda; el 14 de mayo de 1578 al 
P. Gracián; en diciembre de 1579 a Dña. Isabel de Osorio.  

 

“Sepa vuestra merced que muchas personas me han importunado que 
hagamos un monesterio en ese lugar (Madrid) algunos años ha. Yo, 
por el gran cansancio que me dio,  ocho días que ahí estuve una vez 
yendo a el monesterio de Pastrana, con señoras, lo he rehusado. (…) 
Y hay un gran inconveniente, que me certifican que el arzobispo no 
dará licencia si no se funda con renta”. 
 

De esta noticia se extrae uno de los motivos por el que no la permitían 
fundar en Madrid: la renta que debía tener el monasterio. Más adelante se 
verá cómo el P. Doria consiguió la licencia para fundar el monasterio. 
 

La última noticia al intento de realizar esta fundación aparece en la carta 
fechada el 15 de septiembre de 1582.  

                                                 
2 JESÚS, Santa Teresa de, Obras completas.BAC, Madrid 2006, P. 943, Epistolario, 

Carta 79. Valladolid, 2 enero 1575. 
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“aunque si se hace lo de Madrid -que ando en esperanzas de ello-, 
más lo querría por estar cerca de esa casa”3. 

 
Moriría 15 días después, con lo cual no llegó a ver su deseo cumplido.  
 
Quien sí lo consiguió fue el P. Doria, que logró que el Cardenal Quiroga 

les  concediera la  licencia para la fundación de Descalzos en Madrid, el 25 
de enero de 1586. Asimismo, eligió como responsable para la fundación a la 
Madre Ana de Jesús, al considerarla la persona más idónea para negociar con 
Felipe II. Acompañarán a Ana de Jesús para la fundación Beatriz de Cepeda, 
sobrina de Santa Teresa y la Hna. Ana de Jesús. Salieron de Granada, donde 
estaban instaladas en el monasterio fundado por ellas y San Juan de la Cruz, 
que las acompañó parte del viaje, alentándolas en el mismo. En Malagón se 
unieron Inés de San Agustín y María de Jesús. Del Carmelo de Toledo se 
incorporaron María del Nacimiento y Guiomar de Jesús. 
 

Finalmente llegan a Madrid y establecen el monasterio en una casa de la red 
de San Luís, al igual que hiciera Santa Teresa de Jesús en diversos monasterios: 
San José de Ávila, San José de Toledo, etc. Y al igual que Santa Teresa, le 
ponen el título de San José: San José y Santa Ana. El acto inaugural de la 
nueva comunidad tuvo lugar en la mañana del 17 de septiembre. Celebró la 
Misa el Vicario de la Archidiócesis de Toledo, Neroni, y asistieron el P. 
Provincial Nicolao Doria y San Juan de la Cruz. Tras la celebración de la 
misa, se dio por inaugurado el Monasterio de Carmelitas Descalzas de Madrid, 
dándole por titular a Santa Ana, en recuerdo de la fallecida Reina, Dña. Ana 
de Austria. En 1611, coincidiendo con que el cambio de ubicación fue el día de 
San José, se le añadió este otro santo titular, de gran significado para la Orden. 

 
Debido a que no reunía las condiciones adecuadas, se cambiará de lugar: 

el día de San José de 1611 la comunidad se trasladó a la plaza de Santa Ana, 
donde se construyó el monasterio en que se ubicó esta Comunidad hasta la Guerra 
de la Independencia, cuando el monasterio fue saqueado y derruido. El 
nuevo monasterio fue construido gracias a la ayuda económica que les prestó 
la Reina Dña. Margarita de Austria. Inicialmente era una casa que compró Ana 
de Jesús para sus monjas, quien intentó ampliarla. Pero no podía pagar las 
obras de ensanchamiento. En 1602 fue elegida como Priora Juana Evangelista, 
antigua doncella de la emperatriz María. Por los contactos que tenía la Corte, 
especialmente la Reina con esta comunidad, supo de sus apuros para acabar 
las obras del nuevo convento y las socorrió con diez mil ducados. De este modo, 

                                                 
3 JESÚS, Santa Teresa de, Obras completas. BAC, Madrid 2006, p. 1047, Epistolario, 

Carta 79. Valladolid-Medina, 15 de septiembre de 1582. 
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el día de San José se inauguraron la iglesia y el nuevo convento, y coincidiendo 
con la fecha, se le añadió a San José como santo titular. 

 
En este apartado se ha visto el proyecto que tenía Santa Teresa de fundar 

un monasterio en Madrid y los impedimentos que tuvo, su fundación y cómo 
fue cambiando de lugar debido a las circunstancias del momento, apoyado por la 
Corte. Se ha visto la semejanza en su fundación que tuvo con otras fundaciones, 
al ser construido inicialmente en una casa. Esto era posible porque en esta Orden 
religiosa el número de monjas de cada monasterio, establecido por Santa Teresa 
de Jesús, era reducido. Esto se ve en el número de monjas de la primera 
Comunidad, que eran 3 de Granada, a las que se fueron uniendo en Malagón y en 
Toledo. 
 
 
III. NOTICIAS DEL MONASTERIO DE SANTA ANA Y SAN JOSÉ Y 

SU COMUNIDAD 
 

En el apartado anterior se ha esbozado la vida de esta Comunidad, como pudo 
sobrevivir. En este apartado se verán las menciones a la misma y noticias 
relativas a su vida comunitaria. Al igual que otros monasterios del Carmen, 
se regía de acuerdo a las Constituciones. Pero la vida de una Comunidad 
religiosa supone compartir experiencias, vivencias, problemas y alegrías. En 
esta parte se pretenden analizar las noticias que describen estos aspectos. 

 
Cabe destacar sobre esta Comunidad una carta de San Juan a una carmelita 

fundadora en Madrid. La fecha, bastante incierta, es de 1586, según la edición de 
Ruano de la Iglesia4. Aunque en este fragmento no se menciona al monasterio, es 
la única carta conocida que le dirige a esta comunidad. Dicho fragmento 
recoge las siguientes máximas del santo: 

 
“… Hija, e[n el va]cío y sequedad de todas las cosas ha Dios de 
probar los que son soldados [fuertes] para vencer su batalla; que 
saben beber el agua en el aire s[in pe]gar el pecho a la tierra, como 
los soldados de Gedeón, que vencieron con barro seco y canelas 
encendidas dentro; que significa la sequedad del sentido, y dentro el 
espíritu bueno y encendido” 5. 
 

Las palabras de este fragmento de carta podrían ir dirigidas a cualquier 
religiosa, pues las tribulaciones son comunes en la vida de comunidad, sean 

                                                 
4 CRUZ, San Juan de la, Obras completas. Edición crítica, notas y apéndices por  Lucinio 

Ruano de la Iglesia BAC, Madrid 2009, pp. 202-203. 
5 Ibid. 
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del tipo que se sean. Sí se puede interpretar como respuesta que da el santo 
ante dificultades que haya tenido esta comunidad: en su fundación, en su 
pobreza (vacío y sequedad), etc.  

 
La Beata Ana de San Bartolomé (1549-1626)  nos ofrece noticias más 

detalladas de esta comunidad. En su Autobiografía de Amberes, cap. 8, describe 
su estancia en esta Comunidad. Describe la deposición de la priora, María 
del Nacimiento (Ortiz), profesa de Toledo, que acompañó a Ana de Jesús en 
la fundación de esta Comunidad. Fue depuesta por el Breve “Salvatoris” y 
sustituida por María de San Jerónimo en 1591. 

  
En este capítulo describe aspectos de la vida de la Comunidad: aún 

residía en la Red de San Luís: los trabajos que tuvo que hacer, como tornera, 
cocinera, etc. Atender a hermanas enfermas, y la pobreza de la casa.  

 
Describe su entrada en este monasterio de la siguiente manera: 

 
“Los prelados quitaron la prelada que estaba en Madrid y llevaron a 
la Priora de nuestro convento de Ávila (…). Esta Madre se llamaba 
María de San Jerónimo, prima de nuestra Santa, y ella me pidió a mí 
a los prelados para ir con ella a Madrid, y contra su voluntad de las 
de Madrid nos llevaron. Y el por qué no nos querían, era porque la 
brullería se había levantado de allí, que con favor de la Emperatriz, 
hermana del rey, había sacado un Breve para este vicario”6. 

 Sobre sus oficios, describe el cuidado de hermanas enfermas: 
 
“Una fue que estaba dando de comer a una enferma después del 
refectorio, y la enferma era una de las que estaban oprimidas, y a su 
pesar había venido la Priora. Y con esto y con la pena que tenía que 
tenía, díjome algunas palabras pesadas”7. 

  
También el de orar, una vez con motivo de una sequía, cuando fue tornera: 

 
“Y llegó al torno mi padre confesor y díjome -era yo tornera – “¿No 
pides a Dios que llueva?” Yo le dije: “No, Padre, que harto buenos 
hay que lo pidan”. Y mandóme en obediencia que me fuese a la 
oración y que en ella lo pidiese al Señor”.  

 

                                                 
6 SAN BARTOLOMÉ, Beata Ana de, Obras completas. Monte Carmelo, Burgos1999; 

Autobiografía de Amberes, p. 361. 
7 Ibid; Autobiografía de Amberes, p. 363. 
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Trabajó en la cocina, como ella misma describe: 
 
“En otro día, víspera de San José, yo era de cocina mi semana, y 
tenía licencia de levantarme en despertando. Y estando este día con 
deseo de oír el sermón y la misa con sosiego, fuime a la cocina bien 
de madrugada y guisé toda la comida con tanta oración y presencia 
de Dios, que me parecía no tenía cuerpo sino que el espíritu 
mandaba” 8. 
 

En total, estuvo en esta Comunidad 3 años: desde 1591 hasta 1594, cuando 
salió a fundar en Ocaña. La razón de la definitiva vuelta a Ávila fue el final del 
período en que fue Priora en Madrid M. María de San Jerónimo. De la Beata 
Ana de San Bartolomé se hablará en el siguiente apartado por el papel que 
tuvo en las fundaciones de esta comunidad. 

 
En la obra de Doña María Pinel Retablos de carmelitas, una importante 

crónica de la Orden de finales del siglo XVII, se hace una alusión indirecta a 
esta comunidad: habla del Cristo que dibujó San Juan de la Cruz y una copia que 
entregó de su dibujo a Ana María de Jesús. La noticia viene recogida en los 
siguientes términos: 

 
“cuya copia dio a su amada hija Ana María de Jesús. No acertaron 
en Madrid a sacar la copia y así está cerrado el libro”9. 

 
En este apartado se ha visto, aunque superficialmente, las menciones y 

noticias de este monasterio. Por su importancia cabe destacar las que recoge 
la Beata Ana de San Bartolomé, cuando describe su estancia en esta 
comunidad. Hubo otras, como la del Plano de Texeira, aunque es posterior, 
de 1656, donde sí recoge el monasterio en la Plaza de Santa Ana. También 
es interesante ver su mención en la obra de Dª María Pinel, Retablo de 
carmelitas, aunque sea indirecta. No obstante, es llamativa la ausencia de 
mención del mismo en la biografía de San Juan de la Cruz, Vida, virtudes y 
milagros del santo Padre Fray Juan de la Cruz, escrita por Fray Alonso de 
la Madre de Dios (1568-1635).  

 
Cotejando estas noticias, aparentemente parece que el monasterio de Santa 

Ana y San José de Madrid no llegó a tener el renombre de otros monasterios, 
quizás por no haber sido fundado por Santa Teresa o San Juan de la Cruz. Esto no 

                                                 
8 Ibid; Autobiografía de Amberes, pp. 364-365. 
9 PINEL, Mª, Retablo de Carmelitas. Edición preparada por el Dr. Nicolás González. 

Editorial de Espiritualidad, Madrid 1981, p. 92 
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significa que no fuese espiritualmente un lugar importante, de hecho la Beata 
Ana de San Bartolomé se refiere a él de manera muy positiva. Pero sí es posible 
que no llegase a gozar de la misma veneración que otros monasterios. En el 
siguiente apartado se analizará el papel que tuvo en las fundaciones de otros 
Carmelos. 
 
 
IV. FUNDACIONES REALIZADAS POR EL MONASTERIO DE 

SANTA ANA 
 

En este apartado se estudiará el papel que jugó este monasterio dentro de 
la difusión de la Reforma de Santa Teresa dentro de las fundaciones. Una de 
las fuentes de información más importantes es la Beata Ana de San Bartolomé. 
Se ha hablado de su estancia en este Carmelo y de los oficios que realizó. 
Volvería a Madrid tras la fundación de Ocaña en 1598, y conocería el proyecto 
de la superiora, Isabel de la Cruz, elegida en 1598, de fundar un desierto. Los 
desiertos eran lugares apartados donde se dedicaban a una oración más 
intensa: así se fundó el monasterio de Santa María del Corpus Christi, en 
Alcalá de Henares, patrocinado por la Condesa del Castellar, Dª Beatriz de 
Mendoza. La Beata Ana de San Bartolomé desconfiaba de este proyecto, que 
poco después se malogró, con una peste en dicho monasterio, como describe 
la Beata Ana de San Bartolomé10. El nuevo monasterio de Alcalá de Henares 
abandonaría el rigorismo con que se fundó, como desierto, para seguir el 
modelo de Santa Teresa de Jesús, dirigido por Ana de Jesús María de Villanueva 
de la Jara, a partir de noviembre de 1599. 

 
Toda esta experiencia viene relatada por la beata Ana de San Bartolomé 

en su Autobiografía de Amberes: 
 
“Cuando llegué a Madrid, díjome esta Madre que había de ir con ella 
al desierto. Yo le dije que no era movida a esto, ni saldría un punto de 
las ordenanzas de nuestra santa Madre; que mirase que era engaño 
del demonio lo que pretendía. No me quisieron creer. Mas viéndome el 
prelado y lo que yo decía y sentía, mandóme que no fuese. Esta Madre 
sacó sus escrituras de aquel yermo, y a mí me pareció era locura, que 
no era posible que mujeres lo pudiesen conservar; y en fin, fue a 
hacerlo (…) 
 
“Y había tres meses que estaban en estos ejercicios, Dios mostró 
cómo no era su voluntad, y por juicio de Dios fue todo deshecho y con 

                                                 
10 SAN BARTOLOMÉ, Beata Ana de, Obras completas, o.c.; Autobiografía de Amberes, 

pp. 368-371. 
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evidentes muestras, que no se pudo encubrir, que fue que en aquel 
lugar  vino una gran peste y entró en el monasterio y dio a la prelada 
y a otras dos que murieron luego; (…) El monasterio se deshizo todo 
de las costumbres, y los prelados mandaron que se pusiese en todo 
como los demás de nuestra Santa”11. 
 

Esta descripción es interesante, pues describe la mentalidad de algunas 
religiosas de aquel momento ante determinadas circunstancias (la austeridad, 
personificada en el desierto, como mayor perfeccionamiento de la vida religiosa; 
la aparición de una epidemia en ese lugar y entenderlo como un castigo divino). 
Asimismo, es interesante ver el cambio de regla del nuevo monasterio, cuando 
tras el fracaso, retomó el modelo de Santa Teresa, dirigido por Ana de Jesús 
María de Villanueva de la Jara. 

 
Sobre la fundación de Ocaña da pocas noticias: 

 
“Estando en esta fundación12 de que ahora he hablado que era en 
Ocaña, la noche de Navidad (…)”. 

 
Este Carmelo se fundó el 22 de noviembre de 1595 con la participación 

de religiosas del convento de Santa Ana de Madrid: Isabel de la Cruz, Beatriz de 
Jesús, y la Beata Ana de San Bartolomé. Ésta última nos ofrece alguna noticia 
de su estancia en esta nueva Comunidad: 

 
“Después de esto, estando en una fundación y enferma, que estaba 
casi tres días casi sin comer bocado, era desde el Jueves Santo hasta 
el sábado después de de los oficios, que encomenzó esta indisposición 
de un sentimiento que tuve de la Pasión el Jueves Santo, cuando 
encerraron el Santísimo Sacramento quedé con un desmayo. Al cabo 
de estos tres días no se me antojaba sino unas naranjas dulces, y en 
aquella tierra no se crían, sino que vienen de lejos. Yo no dije que las 
deseaba por no ponerlas en cuidado. Y estando comiendo, vino un 
pobre al torno y llamó y pidió limosna y dijo a la portera: “Tome 
estas tres naranjas y llévelas a una enferma que tienen”. Cuando yo 
las vi, alabé al Señor, no tanto por comerlas, aunque no las había 
visto jamás tan lindas, como de ver la bondad del Señor que así cuida 
de las que en Él esperan. Gran cosa es dejar algo por su amor, que 
sabe bien pagar”. 

                                                 
11 SAN BARTOLOMÉ, Beata Ana de, Obras completas, o.c.; Autobiografía de Amberes, 

pp. 368-371. 
12 Ibid; Autobiografía de Amberes, p. 367. 
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“En otra vez, que era día de purga, yo me hallé muy congojada; y dije 
a la enfermera que me sentía flaca, que me diese en la boca. Y la casa 
estaba tan pobre que no halló cosa que me dar. Estando en esta 
congoja y pena de la enfermedad, llamaron al torno, y fue la portera 
a responder y no halló a nadie. Y topó en el torno una porcelana llena 
de confitura muy a propósito para la necesidad en que yo estaba. No 
se vio quién la había traído, sino Dios que movió alguna persona que 
la trajese allí”13.  
 

La fundación en Ocaña y en Alcalá de Henares, ¿fueron la únicas que llevó a 
cabo este monasterio? No, además de esas dos fundaciones hay que destacar las 
siguientes en las que participaron religiosas vinculadas al convento de Santa 
Ana de Madrid: 

 
- Guadalajara: El Colegio de Carmelitas Descalzas de Ntra. Sra. De las 

Vírgenes se estableció en 1591. Su fundador fue D. García Girón de Loaysa, 
futuro Arzobispo de Toledo, iba dirigido a la educación de doncellas nobles. 
Las fundadoras fueron la M. Luisa de Sto. Domingo, Mariana de San José 
e Isabel de la Cruz. Después de 9 años las sustituyeron las carmelitas de 
Alcalá de Henares, de “La Imagen”. 

- Talavera de la Reina (Toledo): El convento de San José se fundó el 3 de mayo 
de 1595. Su fundadora fue la Madre Catalina de San Francisco, Mariana de 
los Ángeles, Ana de la Madre de Dios y Magdalena del Espíritu Santo. 

- Loeches (Madrid): El convento de San Ignacio Mártir  se fundó el 10 de agosto 
de 1596. La fundadora fue la Madre Francisca de Cristo, acompañada de 
Mariana de San José. 

- Consuegra (Toledo): Esta fundación se inauguró el 3 de mayo de 1597, en 
la casa cedida por D. Fernando Álvarez de Toledo. Las monjas venían del 
convento de Santa Ana, y eran las siguientes: M. María del Nacimiento, como 
Priora; María de San José, Subpriora; Francisca de las Llagas, y Yolanda. 

- Tarazona (Zaragoza): La nueva Comunidad de Santa Ana llegó a Tarazona 
el 15 de diciembre de 1600. Fueron traídas por el Obispo de la Diócesis, Fray 
Diego de Yepes. Eran las siguientes: Jerónima Bautista y Luisa de Santo 

                                                 
13 SAN BARTOLOMÉ, Beata Ana de, Obras completas, o.c.; Autobiografía de Amberes, 

p. 367. 
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Domingo, del convento de Santa Ana de Madrid. El resto procedían de diversas 
comunidades. Inicialmente se establecieron en el Palacio Episcopal. En 1603 se 
trasladaron  al monasterio que les construyó D. Diego de Yepes. 

- Yepes (Toledo): En este caso se trató más que de una fundación de un traslado 
de la Comunidad de Carmelitas Descalzas de Almodóvar a esta villa, por 
escasez de medios de subsistencia. Tuvo lugar en 1606. 

Es significativo el número de fundaciones realizado por esta Comunidad 
en tan breve espacio de tiempo. Indica que se trataba de una comunidad muy 
dinámica. Sin embargo, se han visto casos como el de la fundación de Alcalá 
de Henares que inicialmente tuvieron problemas, tal como relatan testigos de 
la época. Se ha visto que no fue algo aislado, sino que al poco de morir Santa 
Teresa de Jesús comenzaron enfrentamientos en la Orden. Pero esto se queda 
para otro estudio. Sobre las fundaciones que realizó esta Comunidad, cabe 
destacar su continuidad en el siglo XX: en La Coruña (1925), Tucumán 
(Argentina, 1932), y Gijón (1947). Pero estas fundaciones pertenecen a otro 
estudio al salirse del período que cubre este.  

 
Para concluir, podría comentarse algo su papel en la educación, como lo 

atestigua el propio Colegio de Doncellas de Guadalajara. La Orden del Carmen 
históricamente ha tenido un papel importante en la enseñanza en colegios y 
centros de enseñanza. Esto es un ejemplo de ello. 
 
 
V. CONCLUSIÓN 
 

Se comenzó describiendo la Reforma de Santa Teresa de Jesús y de sus 
intentos de fundar un monasterio en Madrid, y cómo no lo consiguió. Sí se 
vio el papel del P. Doria en la concesión de la licencia. El P. Doria iniciará la 
fundación de monasterios carmelitas, como el de San Hermenegildo, en 
Madrid. Por ello, su papel es muy importante dentro de la Orden. 
 

En este estudio se han visto las semejanzas que tuvo esta comunidad con 
otras que fueron fundadas en el mismo período: instalarse inicialmente en 
una casa y posteriormente pasar a un monasterio propio en 1611; las fundaciones 
que realizó y el traslado de monjas, como pasó con la Beata Ana de San 
Bartolomé en las fundaciones. Esta gran figura del Carmelo nos ofrece mucha 
información sobre la vida de las comunidades, como se ha visto. Describe, 
dentro de un contexto religioso, la convivencia dentro de una comunidad, los  
problemas que había, como enfermedades y la pobreza de las casas, etc.  
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No da demasiados detalles de estos tres años, así como tampoco de su estancia 
en Ocaña, pues sus escritos son de temática religiosa, no son crónicas. Sí es 
interesante la noticia de la fundación del monasterio de Alcalá de Henares 
por la priora de Santa Ana y San José, Isabel de la Cruz, y el espíritu que se 
le quiso dar, más austero, un desierto. Esta corriente de espiritualidad dentro del 
Carmelo teresiano, partidaria de la dureza iría tomando fuerza y enfrentando a la 
Orden y a sus Comunidades a lo largo del siglo XVII. Pero esto se queda para 
otro estudio, tanto por su temática como por su cobertura cronológica. 

 
Por las escasas noticias que han llegado, parece que permaneció a la sombra: 

ya había muerto Santa Teresa de Jesús, quien además no lo fundó, sino Ana 
de Jesús, compañera suya; sin embargo, fue visitado por San Juan de la Cruz: es 
sabido que la dedicó a Ana de Jesús una de sus obras y el dibujo del Cristo 
que menciona Dª María de Pidal en su obra. Por otro lado, se comentó su 
presencia en la misa fundacional, así como el viaje que hizo con las fundadoras 
desde Granada hasta Toledo. Asimismo, cabe destacar la carta que el santo 
escribió a una de las fundadoras. Por consiguiente, es lógico pensar que San 
Juan de la Cruz conoció a la primitiva comunidad, no obstante las escasas noticias 
posteriores sobre la misma. 

 
Por estas razones, es curioso que no aparezcan muchas noticias del mismo, 

quitando las que pudiera tener la propia Orden, pero que son de acceso más 
restringido. Con este estudio se pretende aportar algunos datos sobre el 
conocimiento de la Historia de la Orden del Carmen Descalza en Madrid. 
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